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CELEBRACIÓN DE CLAUDIO MONTEVERDI 
1
 

1943 

Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 El 29 de noviembre próximo se cumplirá el tercer centenario de la muerte de uno de los 

más vivos genios del espíritu artístico italiano, de Claudio Monteverdi. Bautizado el 15 de 

mayo de 1567 en su natal Cremona, Monteverdi ilumina con su estro creativo y propulsor una 

parte del siglo XVI y casi la mitad del XVII. Siglo, este último, de prodigiosa floración 

general en todos los órdenes del espíritu en Italia, es por excelencia y por síntesis, el siglo del 

prodigio, y el siglo del espectáculo. Siglo del prodigio porque en él encuentra su base la 

ciencia con Galilei, la historiografía con Muratori y la filosofía de la historia, de la lingüística 

y del proceso ideativo, en Juan Bautista Vico. Siglo del espectáculo porque todo, desde la 

piedra al sonido, se hace acto escénico, desde la arquitectura, que rompe para siempre con la 

estática, haciéndose aérea como el vuelo, en las ligeras moles de Bernini, hasta la 

organización de ese nuevo credo de la expresión de Occidente que se llama teatro lírico. Siglo 

por excelencia musical en su esencia y en su forma, es el siglo en el cual las tres corrientes de 

la estética musical moderna encuentran su módulo y su cauce, su configuración y su 

derrotero. Es en Italia, en ese siglo XVII, que se plasman los ideales nuestros de la 

musicalidad del alma, y en donde el sonido encuentra las cuatro formas de su porvenir: la 

forma de la música pura, creada por Frescobaldi; la de la música y el teatro religioso, creada 

por Carissimi; la de la danza aplicada al drama; y la de la creación del drama lírico en todos 

sus aspectos y derivaciones. A estas dos últimas corrientes, Monteverdi ofrece el caudal de un 

genio sin límites y de una belleza sin crepúsculo. He dicho alguna vez que: “Creador múltiple, 

propulsor infatigable, atisbador de futuros, Claudio Monteverdi, todo lo anticipa y todo lo 

plasma”
2
. Y esta frase, que tiene en sí toda la apariencia de una hipérbole apologética, 

encuentra su justificación en la más somera y elemental síntesis de las creaciones 

monteverdianas, cuyas rúbricas esenciales son las siguientes. 

 Creador del canon del teatro lírico dramático: si bien siete años antes de su Orfeo, la 

Camerata Fiorentina había ensayado el ideal de la nueva forma y había triunfado con la ópera 

Euridice, Monteverdi, consolida tal ideal y lo amplía, dando al teatro lírico-dramático 

trascendencia de arte e individualidad de manera. 

 En tal campo crea el arioso del recitativo dramático; crea la inflexión dramática de la 

monodia; fija las características de cada tipo escénico; introduce la sensación del lugar, de la 

hora y el momento dramático y crea aquel estado de vida escénica por medio del cual, un 

canto, se hace el continente y el espejo de la imagen del alma en el momento crítico del 

conflicto escénico. Crea, en suma, la arquitectura base y definitiva de todos los problemas que 

la Camerata Fiorentina no había podido anudar y da su punto de partida a todas las 

inquietudes y búsquedas ulteriores. Conjuntamente con la creación de este canon, Monteverdi, 

es el creador del Ballet-Ópera. Con Il ballo delle ingrate inicia el paralelismo de dos artes 

afines pero diversas; inicia la convivencia de dos expresiones: la de la danza representativa, 

que hace que el bailarín sea un ser dramático ofreciendo un modo nuevo de figuras e 

imágenes escénicas, y conjuntamente con ello, inicia el período de un canto dramático, que 

siendo la médula de la inspiración de dicho teatro, pasa a ser el substracto promotor e 

invisible. Se origina con ello, un progreso definitivo en la búsqueda de las formas nuevas, y se 

supera la combinación artística de las artes griegas, en las cuales, el elemento coreico, no 

llegó jamás a ser intérprete total, ni agente único en la escena. Con esta realización de dos 

artes afines, pero finitas en sí mismas, se organizaba por una parte, la fusión de todas las artes, 

anticipándose así al ideal de Wagner con más concurrencia de elementos, pues en la obra de 

Wagner la danza tiene apenas una intervención subalterna; y por otra, se fijaba con ello el 
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epicentro sensitivo de todas las inquietudes futuras en materia de una fusión total de las artes, 

en un solo acto espectacular. De aquí nacía la ópera-ballet de Lully; la renovación orgánica de 

Gluck en Armida; la anticipación del coreodrama moderno plasmado por el napolitano 

Salvador Viganò; la combinación simultánea de Le coq d’or de Rimsky-Korsakov y la 

evocación romántico-clásico-novecentista del Edipus-Rex de Stravinsky. Y todo lo daba al 

mundo este buceador del espíritu humano, este plasmador de un teatro insólito y germinal que 

fue Claudio Monteverdi. 

 Con el Combattimento di Tancredi e Clorinda el creador italiano inicia el ciclo de la 

música épica representativa; música que había tenido antecedente en la canzone a tenzone 

florentina y en las batallas polifónicas de franceses, flamencos e italianos. Pero todas ellas, 

aun las de Janequin, Andrea Padovano, Andrea Gabrieli, la articulación compositiva está 

ofuscada por exceso de elementos polivocales, haciendo menos viva la imagen sonora. 

Monteverdi fija un tipo de línea épica y guerrera; ensambla, a la nobleza de la materia 

cantable, un soplo de realidad viva, filtrada a través de su imponderable buen gusto y nos 

prepara la potencia de más de un momento de Wagner. 

 Con los libros de Madrigales compuestos en todos los géneros, todas las formas y sobre los 

más variados sujetos, Monteverdi rompe con los cánones tradicionales y orienta, de golpe y 

sin titubeos, toda la sensibilidad moderna en su creciente cronología sensitiva. En ellos está el 

núcleo de todos los progresos ulteriores; el principio de todas las bellezas futuras. No hay 

genio posterior, no hay un solo fecundador de la belleza musical, que no esté ligado de 

fraternidad expresiva a estas obras de Monteverdi. En ellas se atisba todo, se preludia todo, se 

origina todo. Son estos madrigales como una enciclopedia sintética del ideario musical 

moderno. Allí está el origen de la disonancia melódica y armónica; allí está la plasmación 

artística de la cadencia tonal, allí está el sentido sinfónico de la masa sonora; allí está la 

combinación más ingeniosa y colorida del diálogo instrumental que aparece en zonas de vivas 

emociones, alternando o conviviendo con el efluvio del canto; allí está el tono áulico y 

cortesano de refinada factura del siglo XVIII; allí está el sentimiento romántico y recóndito de 

la descarnada sensación del siglo XIX; allí está la aspiración plástica, aquella persecución de 

la interferencia de las artes de la música de nuestro siglo. El tono cortesano del 1700 lo 

hallamos en su madrigal Chiome d’oro bel tesoro; la anticipación del romanticismo, en el 

Lamento de Ariadna transcripto por el mismo Monteverdi del monodismo original a polifonía 

sin perder su hondo e inconsolable dolor; y nuestro siglo, el siglo de las analogías pictóricas, 

de las sensaciones dinámicas, de las intuiciones refinadamente objetivas, lo hallamos en Ecco 

mormorar l’onda, en el cual, la aurora sobre el mar, la luz en los picachos nevados y el soplo 

de la vida en la naturaleza, están conseguidos con una perfección tal, de traernos el recuerdo 

de muchas sugerencias de empastes orquestales modernos o de vibrátil lirismo impresionista. 

Muchos instantes panteístas de Wagner; muchas sugerencias exquisitas de Debussy, están 

anticipadas en este madrigal que sorprende por su síntesis de sensibilidad universal y por su 

clara, incontrovertible epifanía, en la cual, todos los siglos sucesivos hasta el nuestro, 

encuentran su fijación más serena y su germen más buenaugural. 

 Y, si a todo ello, agregamos que Monteverdi es el organizador del sentido orquestal 

moderno; el promotor de la orquesta invisible; el primero que intuye el tema conductor; el que 

expone con coherencia evocativa las bases del drama histórico con L’incoronazione di 

Poppea, y el que con la composición de su Lettera amorosa inicia un tipo de recitativo libre 

de cámara, en el cual están echadas las raíces de las búsquedas modernas de la canción 

dramática de cámara alemana de la preguerra, tendremos una aproximada idea de su genio y 

de su contribución al progreso de la sensibilidad universal.  

 Es por ello que todo el 1600 teatral vive de su influjo y de su fulgor. Viviendo aún él, se 

imprimen sus obras en Amberes y Copenhague; maestros de la fama de Praetorius lo estudian 

con intensidad; Enrique Schütz, que ya había estudiado con Giovanni Gabrieli, y que es el 

creador del estilo del protestantismo, va especialmente a Venecia para conocerlo de cerca y 

admirar más ese espíritu que influencia de lleno toda su mélica y su armonía. Alemania lo 
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señala como el más grande compositor viviente; Francia lo designa como único en su género 

y los holandeses lo estudian con incansable satisfacción. Los grandes compositores que 

gravitan sobre toda la producción de su siglo y del siguiente, nacen en él: Cavalli, Cesti, 

Scarlatti. Los grandes compositores modernos como Wagner y Debussy se reencuentran en él. 

Así fue que se lo llamó con una admiración sin límites, en su vida, Apolo Musageta y hoy, en 

la inmortalidad que lo asiste y que nos subyuga, se lo llama sin distinción de escuelas, de 

tendencias, de modos y de ideales: el Divino. 

 

 

 

Juan Francisco GIACOBBE 


